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INTRODUCCIÓN

 





La búsqueda


 




“El amor se encuentra a la vuelta de la esquina”


Dicho popular




 


Antes de que empiecen a leer este libro, quiero aclararles que yo NO me acosté con todos los hombres que describo. Digo esto por si algún día un ejemplar llega a las manos de mi mamá, mi marido o mi hija.


 


Estas son experiencias que fui recolectando a lo largo de mi vida. Algunas mías, otras de mis amigas, otras de conocidas. Porque, más o menos, entre los 30 y 40 años, a todas nos pasan dos cosas inevitables: encontramos nuestra primera cana y nos dan ganas de tener un hijo. Lo de la cana es fácil de resolver con todos los productos que ofrece el mercado. Lo otro, no. Precisamente porque los productos que ofrece el mercado para acompañarnos en la dulce tarea de traer un retoño al mundo suelen venir fallados, averiados y sin manual de instrucciones. Ojo, no digo que nosotras seamos unas joyitas, pero para hablar de nosotras escribí otro libro.

[image: ]


Si tenés un amigo gay y te querés hacer la cool, le proponés tener un hijo juntos y listo. Si no tenés amigos gays o tu amigo gay ya se casó con otro y está por adoptar, te vas a una clínica de fertilización para elegir un padre en frasco, o adoptás un bebé, aunque estés sola y tu mamá deje de llamarte por tu nombre y empiece a decirte simplemente: la egoísta.


 


El gran problema es que a la mayoría nos dan ganas de tener un hijo en un contexto más o menos ordenado, esto es, con un señor que nos oficie de papá y del que estemos enamoradas. Casi todas las mujeres, hasta las más psicoanalizadas, las más exitosas, las más independientes, las más talentosas, las más fálicas, tenemos al menos una canción de Franco De Vita que nos hace llorar. Yo, antes de contar cuál es la mía, prefiero que me maten, pero lo que quiero decir es que, en el fondo, todas somos unas románticas buscando al hombre de nuestras vidas. ¿¿¿Que no es mucho pedir??? Sí. Lo es. Porque el mundo, amigas, amigos, está lleno de HISTERIOTIPOS. 


 


Yo las voy a ayudar a reconocer y clasificar a los hombres de los que tienen que escaparse. Si alguna está casada con alguno de los HISTERIOTIPOS descriptos en el libro, me mandan un e-mail a histeriotipos@yahoo.com, que yo misma se los respondo (y esto es muy cierto aunque les parezca mentira) y les recomiendo a un abogado. Y para los caballeros... Esta será una gran oportunidad para que entiendan por qué aquella señorita que parecía encantada con ustedes, cambió el número de celular, se mudó ¡¡¡y ni siquiera quiere figurar en los padrones electorales por miedo a que la vuelvan a encontrar!!!


 


La competencia afuera es atroz, y todas lo sabemos.  Estamos “paradas en el medio de la vida” (útil, al menos). Como decía un amigo mío, las mujeres somos facturas con fecha de vencimiento y sabemos que se nos está acabando el plazo de conseguir algo decente. Para colmo, cada vez que miramos a los costados, nos encontramos con nuestras peores enemigas: mujeres en la misma situación.


 


La gente se la pasa diciendo que  “el amor se encuentra a la vuelta de la esquina”. ¿¿¿Me pueden avisar en qué esquina así me ahorro la fortuna que gasto por mes en terapia??? O que “al amor lo encontrás cuando menos lo buscás”. Claro, siempre, por lo general, te lo dice una casada. Las películas y las publicidades no hacen más que alimentar la leyenda, aunque les juro que no conozco a nadie que en el supermercado haya chocado su carrito con un morocho de ojos azules, un rubio de ojos miel… Al menos a mí, siempre me llevó por delante una jubilada. 


 


Los hombres inteligentes, lindos y sensibles son una especie en extinción. Pero… existen. Ahora, lo principal es empezar a conocer a los hombres de los que SÍ o SÍ tenemos que escaparnos... ¿Listas? Empezamos.





 


 


NUDO

 





La oferta tradicional
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El soltero


 



Apenas te enterás de que es soltero, podés considerarlo el “candidato perfecto”. Pero... si fuera tan sencillo... El problema es que, dentro de esta categoría, se encuentra también el que fue quedando en la mesa de “Saldos y Retazos”.  Aquel que miramos con suspicacia, ya que por algo estará solo, sin recordar que nosotras también estamos solas y nos consideramos una oferta aún apetecible.  Es, básicamente, el que todavía no se animó a dar el sí.  


 


Dentro de esta denominación, se encuentra el muy idealista (que seguramente será insoportable con las exigencias que deposite en su futura e improbable esposa) y el solterón empedernido.  


 


El primero buscará una madre para sus hijos, una amante en la cama y una dama para sus amigos. Por supuesto, estará invariablemente criticándonos y hará tan tediosa la relación, que quedará soltero para siempre. Es importante tener en cuenta también que éste ha sido despreciado y desechado por todas sus novias anteriores (ahora tenemos la certeza de que todas lo dejaron a él). Nunca llegaremos a ser “tan madre como su madre”, “tan sexy como la modelo de turno” ni “tan correcta como su primer noviecita virgen”.  Ok... una tampoco quiere ser “eso”, así que pasemos al segundo.
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Es el que le tiene tanto miedo al sí que seguirá en su estado eternamente, protegido bajo el ala incondicional de su mamá, la única mujer que amarán en su vida (no sé por qué, pero los unos y los otros se empecinan en tener madre).  


 


Ambos constituyen un desafío más que interesante para cualquier mujer que se enorgullezca de serlo, pero a la vez demandarán un trabajo arduo y constante, que seguramente terminará sin verse el objetivo cumplido.


 


Los solteros “normales” que quedan sueltos, los menos, son los que todavía están en la búsqueda de la mujer de sus sueños... que, obviamente, no somos nosotras.






El casado


 



Es el tipo más interesante del que te enamorás inmediatamente y te tenés que desenamorar en el instante en que el brillo de la alianza te deja medio tuerta. 


 


A primera vista, podría confundirse con “el hombre ideal”, pero todo dura hasta la segunda mirada, cuando confirmamos que tiene la maldita costumbre de haber elegido a otra antes de conocernos a nosotras. 


 


Para cualquier mujer que quiera un vínculo legítimo, luchar contra la esposa será inútil, sobre todo si no queremos convertirnos en asesinas matándola a ella y a los cuatro hijitos flequilludos y en escalera que nos muestra en la foto de la billetera. 


 


Suele ser agradable, seguro, tierno y si tenemos una relación estrecha, trata de darnos consejos sobre nuestra soltería sin darse cuenta de que nos estamos muriendo por revolcarnos con él.


 


El casado, a su vez, sufre una subdivisión:


. FIEL 


. INFIEL


 


El primero, como su nombre lo indica, es difícil de conseguir en el mercado del usado, pero que los hay, los hay. Es posible que un CASADO-ENAMORADO-FIEL sea el que se te meta entre ceja y ceja, pero jamás podrás llevarlo a la cama (por eso mismo es un CASADO-ENAMORADO-FIEL... ¡necia!). Él está enamorado de su esposa y, al fin y al cabo, una parte de nuestra envidiosa mente tendría que respetar a semejante rival que lo tiene tan atrapado. Así que si tenés en vista a un CASADO-ENAMORADO-FIEL, dejalo ir y felicitá en silencio a su actual mujer, aunque más de una vez te tiente la idea de tirarle el auto encima.


 


Después, encontramos al CASADO-ENAMORADO-INFIEL, ese que no deja de amar a su mujer y, al mismo tiempo, no deja títere con cabeza. Trata de ser siempre simpático y oculta su alianza, mientras nos habla como si en el mundo no existiéramos nada más que nosotros dos.  Pero inmediatamente suena su celular, se disculpa y se va a charlar a un rinconcito con la madre de sus hijos, la mujer que adora y la dueña legítima de su cuerpo. Después de cortar, volverá a la carga, y cada una deberá decidir si meterse o no en semejante terreno, del que no saldremos inmunes. 


 


Luego de medir ventajas y desventajas, una sabrá si acepta vivir a la sombra de un CASADO-ENAMORADO-INFIEL, que probablemente nos abandone después de la primera noche de sexo, por la culpa enorme de haberle fallado a su fiel esposa. Hasta que encuentra otra (aventura, de esposa no cambian nunca).


 


También hay dos clases de CASADO-ENAMORADO-INFIEL.  


 


La primera clase está compuesta por los seres anteriormente descriptos, esos que se acuestan de vez en cuando con alguna mujer, solamente una vez con cada una, y después las dejan porque no pueden enfrentarse con la carita de los chicos que lo miran desde la foto del portarretrato que el más chico hizo en el colegio y que le regalaron para el día del padre, y que ellos pusieron en la mesita de noche junto a la cama.


 


Para tener una relación estable con éstos, el único camino es cambiar el look permanentemente, teñirnos, hacernos cirugías, usar distintos nombres y números de teléfono y disfrutar de una vida inventada hasta que él se dé cuenta de nuestro ardid.  
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Los otros son los que nos tendrán durante años sujetas a la promesa de una separación que jamás llegará, hablándonos pestes de esa señora tan amorosa que nos atiende cuando nos hacemos pasar por su secretaria y a la que le vemos de todo menos cara de bruja. De más está aclararles, amigas, que el bendito divorcio nunca se concretará, y un día sacaremos la cuenta de la cantidad de fines de semana que nos perdimos al lado del teléfono e invertiremos el objeto de nuestro odio: cuando por fin nos avivemos del todo, solamente querremos matarlo a él.






El separado


 



Es el separado de hecho, el que ya no duerme en la cama con su esposa oficial, pero que todavía no se animó a sacarse ese estúpido y maldito anillo. Cada fin de semana debemos compartirlo con un par de criaturas monstruosas que jamás nos reconocerán como madres y de las que tampoco tenemos ninguna intención de serlo.  


 


Al principio nos oculta un poco..., después un poco menos, pero tarda una eternidad en blanquearnos definitivamente. Habla con nostalgia de su matrimonio o con odio y vergüenza por haberse equivocado tanto.  Seguramente, se enganchará con nosotras apenas la mujer lo eche de su casa, porque necesitará una cocinera, una lavadora de ropa, una amante, una baby-sitter y una psicóloga, y nosotras seremos el medio más económico y sencillito de conseguir todo eso en un solo paquete; seremos una especie de “combo multiuso” lo suficientemente barato. 
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